
Ella, la elefanta, vive con su madre en las idílicas  
Islas Elefante, adonde ninguna persona ha podido llegar.  

Es verano y la feria ha llegado a la ciudad. Ella y sus amigos  
van a pasar la tarde disfrutando de las atracciones,  
pero su sombrero mágico sale volando hacia el mar  

y Ella decide tomar una barca para salir en su busca.
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Para Mo, que siempre apoyó  
mi deseo de aventura.  

C.D.

Y para Miranda y Remi







La feria de las islas Elefante había llegado al pueblo. 



Ella había quedado allí con sus amigos.
—Pásalo bien —le dijo su madre.
—¡Eso voy a hacer! —respondió Ella,  
y se despidió. Había estado todo el verano  
esperando con impaciencia a que llegara la feria.
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Pero, a mitad de camino, un fuerte soplo de viento  
tiró su sombrero al suelo. 
Ella suspiró. 
—No me lo puedo creer. ¿Se puede tener peor suerte?
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Para cuando encontró a sus amigos,  
la lluvia había cesado casi por completo. 
—¿Qué hacemos primero? —preguntó Ella.
—¡Quiero ganar uno de esos loros! —dijo Belinda,  
y se puso a patalear.
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—No servirá de nada que lo intentes —le advirtió Frankie—. 
El juego está trucado.
—No pasa nada por probar —dijo Ella.
—¡Eso es! —asintió Belinda—. Ella, déjame una moneda.  
Por favor… ¡Solo una!
—¿Dónde está tu dinero? —preguntó Ella. 
—Ya me lo he gastado —repuso Belinda. 



Ella le dio una moneda a regañadientes. 
—¡Ya sé! —exclamó Belinda—. No quieres desperdiciar tu moneda, 
¿verdad? Entonces, déjame también tu sombrero de la suerte.
—Bueno, no estoy segura de…
—Anda, ¡por favor! —suplicó Belinda.
—Bueno, está bien —accedió Ella.
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Mientras Belinda hacía cola, Frankie, Ella y Tiki  
jugaron un rato en la Casa de los Espejos. 
—¡Qué grande soy! —exclamó Ella, asombrada.
—¡Mira lo largas que son mis piernas! —dijo Tiki riéndose. 
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